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PERUANICEMOS AL
NACIONALISMO Y VANGUARDISMO EN 

LA LITERATURA Y EN EL ARTE

¡En e¡l terterno de la literatura y ddl¡ arte, quie_ 
nes no gusten día aventurarse en otros campois per­
cibirán fácilmente ei sentido y el valor nació-na­
les da todo positivo y auténtico venguardis-mk}. L o  
m á s  nacional de una. iliteratura es siempre lo m á s  
hand ampute revolucionario-. Y  eisto resulta m u y  

lógico y míuy claro.
U n a  misiva escuela, una nueVa tepdencia lite­

raria o artística busca sus puntoisi de, apoyo en el 
presente. Si n o  los encuentra perece .fatalmente. 
En, cambio las viejas escuelas, las viejas tenden­
cias, se conitíantani de reprleisentar los residuos es- 
piritualeis y tor .míales del pasado.

-Por ende, solo concibiendo- a lia nación corno 
una: realidad' extática se puede suponer un, espí­
ritu y una inspiración m á s  racionales en los re_ 
pctidores y rapsodistas- die u n  arte Viejo, que en 
los cread-ortes o inventores de un arte nuevo. L a  
nación vive en 'los precursores1 de su porvenir m u ­
cho más. que en los super states de su pasado.

.Demostremos y expliquemos eista tesis con al­
gunos- hechos concretos-. Las aserciones demasiado 
genleral’.e-s -o demasiado: abstractas tienen el peligro- 
de parader sofísticas- o, por lo- -m'enos, insuficien­

tes .

II

Hia tenido- ya ocasión de sostener quie en¡ el 
movimiento futurista italiano es imposible no re­
conocer un geisto espontáneo del genio die Italia 
y que los iconoclastas que se proponían, limpiar I_ 
-tallia de -sus museos, de sus. ruináis, de sus reli­
quias, da todas sus cosas venerables, estaban m o _  
vi dos en di fondo por un profundo amor a Ita­

lia.
¡El estudio denla biología del futurismo italia­

no conduce irrlelmed'iabl-emente a, -esta constatación!. 
©1 futurismo ha representado, no» como- modia.fi- 
dad literaria y artística, sino c o m o  actitud espi­
ritual, u n  instante de la conciencia italiana. Eos 
„ —  9. rwtrar.i-s-L<fo, iniUigI-aliño es­
trepitosa y destempladamente contra los vestigios 
del pas-ado, afirmaban el derecho y la aptitud de 
I tallia para renovártela y superar sis en la, literatura 
y en el arta.

Hecha esta, afirmación, el futurismo cesó po­
co a poco d'e s'ar, como- en sus primeros tiempos, 
un movimiento, sostenido por lo-s m á s  -puros y al>_ 
tos valores artísticos de Italia. Pter-o subsistió el 
estado de ánimo, que había suscitado. Y  en es­
te estado de ánimo se preparó, en parte, el fe­
n ó m e n o  fascista, tan acendradamente! nacional, en 
sus raíces según s-ufsi apc|log-i,stas-. El futurismo se 
¡hizo fascista! pionque el arte no domina, a la po­
lítica. Y  sobre todo, porque fueron los fascistas 
quienes conquistaron R o m a .  Mas, con idéntica, fa­
cilidad, stei habría hecho. socialista, .si s-e hubiese 
realizado, victoriosamente, la. revolución profeta, 
ría. Y  en este caso, su suerte habría sido, di­
ferente. E n  vez de desaparecer definitivamente, 
co'mo movimiento o escuela- artística, (iss-ta ha s.i_ 
do la suerte que le ha< tocado Iba jo. el 'fascismo) 
el futurismo habría logrado, un renacimiento vi- 
goroteo. El fascismo, después dé haber explotado 
sai impulso y su ¡espíritu, ha obligado al futurismo 
-a ajofeptár sus principios reaccionar ios, esto es a 
ueoejgársle a sí m i s m o  teórica y prácticamente1. L a  
i evolución, en tanto, habría estimulado y acrecen­
tado- su voluntad die crear un arte nuevo en una 
sociedad nueva-.

Esta: .'ha elido, po-r ejtempto, la suerte del futu­
rismo. en Rusia. El! futurismo ruso constituía u n  
movimiento -más o- -menos gemelo del futurismo 
italiano. Entre ambo-s futurismos existieron cons­
tantes y estrechas relaciones. Y  -así como, ©1 futu­
rismo- italiano siguió al ‘fascismo, el; futurismo ru­
so se adhirió a la revc|lnción proletaria. Rusia 
'es el unco país de Europa donde, c o m o  lo oo.n,s_ 
tata con satiis.íacción Guillermo de Torre, el arte 
futurista ha- sido elevado a la categoría de arte 
oficial. Y  ai- Rus.ia esta victoria no ha sido ob­
tenida a costa, de una, .abdicación. B'l futurismo 
en Rusia ha continuado, siendo futurismo. N o  se 
ha dejado domesticar colmo en Italia-. H a  seguido , 
sintiéndose factor dl-tt porvenir. Mientras en I- 
tal-ia. el 'futurismo no- tiene ya un solo, gran poeta 
en plena beligerancia ‘ inconoic'lasta y futurista, en

Rusia Mayakowski, cantor de la revolución, ha 
alcanzado, últimamente-, dentro de esta belige.ran­
cia sus m á s  perdurables triunfos.

III

Peiro para establecer m á s 1 exacta: y  precisa- 
m-ente el carácter nacional, de todo vanguardismo, 
tornemiojs a nuestra América. Los poetas nuevos 
de la Argentina constituyan u n  interesante ejem­
plo. Todos ellos están nutridos de estética euro­
pea-. Todos o  casi todos han viajado «ti uno de 
tesos vagones da la Compagiilie des Gramds E x _  
(pres Europeans quie Valer : y Larbaud y P¡aúl' 
Mora,n,d consideran, sin dudá, los. vehículos de la- 
unidad europea además de los elementos indispen­
sables da- una nueva seinsipiiládad 'literaria-.

Y  bien. N o  obstante esta impregnación de cos­
mopolitismo, no obstante su concepción ecuméni­
ca del artel, los mejores- de estofe, poetas vanguar­
distas siguen .siendo los m á s  argent irnos-. L a  ar- 
gantinidad' ida Girondo, Guiraides, 'Borges, etc., 
no es menos evidente; que su cosmopolistismo. 
El vanguardismo literario argentino, 'sie denomina 
‘‘martinfier.rismo”. Quien alguna vez haya leído 
tei periódico de iese núcleo, d'e- artistas, Martín Fie_ 
r-rte», habrá encontrado en él al¡ mismo, tiempo- que 
lio-s más recientes ecos del arte ultramoderno! de 
Europa., lois m á s  auténticos acentos, gauchos.

.¿ Cuál es til secreto dei ¡esto capacidad de sen­
tir igualmente 3la(s¡ ooisas. dolí m u n d o  y del teirru- 
íío? La respuesta es fácil!. L a  personalidad del 
artista, la personalidad del hombre, no ste realiza

plenamente,- sino .cuando sabe ser superior a toda 
limitación. \ í

I V

E n  la literatura peruana, aunque con menos 
intensidad', advertimos el m i s m o  fenómeno.. E n  
tanto que 'la literatura paruana conservó un ca­
rácter conservador y  académico-, no -supo, ¡ser real 
y profundamente peruano-. Hasta hace m u y  pocos 
años, nuestra literatura no ha sido sino- u na mo¡- 
desta colonia de la literatura española. S u  trans- 
'fiarmación, a esite respecto comlo. a otros, «,mpiie_ 
za con el movimiento “Colón ida”. E n  Valdeilo- 
niair s-e dió el caso dejl literato en quien s'e juntan 
y .combinan eí sentimiento eolsmoipilita y el senti- 
im'iieutoi nacional!. El amor snobi-sta a las cosas y a 
las modas europeas no sofocó ni atenuó en Val- 
dleüomar el ,amor a las rústicas y  humildes cosas- d :e 
su ti'erra y de su aldea. Por eil contrario,, contri­
buyó tal vez a is.uscitarffio- y exaltarlo.

Y  ahora -él fenómeno s-e acentúa. Lo- que .más 
nos -atrae, lo quie m á s  nos emociona tailveiz en el 
poteta Cé-s-ar ValHejo es la trama indígena, el fon­
do autóctono- de su arta. Valifejo es m u y  nuestro, 
es ¡muy indio.. Y  el. h-deho- de; que lo estimemos 
y lo comprendamos no es un. producto, del azar. 
N o  es tampoco una consecuencia de su genio-. Es. 
'más bien u n® prueba, de que-, por testos caminos 
cosmopolitas y ecuménicos, qu'e tanto- se nos re_ 
prochan, voliVelmios cada vdz m ás a nosotros mis­
mos-.

José Carlos

VINAGRE AR.OMATICO
LEONARD"//

a

Un extracto .de flores que per­

fuma y embellece.

Un sedante eficaz de jas fiebres 

y del cansancio muscular 

Un VINAGRE de TOCADOR 

siempre igualado, lamás superado
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